EL MELOCOTÓN

Dicen que el melocotón
tiene presencia de mozo.
Si toda su cara es bozo
ya no es mozo, que es varón.

Envuelve su cargazón
un penetrante perfume.
En él las gracias resume
de su diversa lección.

Vive, como fanfarrón,
pagado de sus colores
porque las aves menores
envidian su condición.

Gran Donjuan, es perdición
de señoras muy formales,
las que en momentos fatales
le entregan el corazón.

Y también, sin intención
de baja maledicencia,
sé que hay hombres de experiencia
que sueñan con tal garzón.

Rendirnos, en conclusión,
es su evidente destino.
¿Quién, ante un vaso de vino,
no adora el melocotón?

